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El  imperio del Islam se ha extendido sobre regiones geográficas y naturales a 
los  relieves y a los distintos recursos (montañas, planos, oasis etc...). No 
obstante, lo que domina el conjunto de territorios de esta civilización, es un 
clima árido y semiárido. De aquí la  importancia del agua que debía responder 
a las necesidades agrícolas, urbanas y lúdicas.   
Para estudiar la hidráulica en su relación con el arte de los jardines, conviene 
remontarse a los tiempos de los Califatos de Oriente (IX-X siglo) que fue 
marcado por el nacimiento de La Escuela Árabe del agua. Sin prolongarse 
mucho en la descripción de la herencia oriental, nos parece más importante 
hablar mas largamente de la formación, a partir de finales de siglo XI, de una 
rama hidráulica « andaluza», más pragmática, capaz no solamente de 
perseguir el esfuerzo de desarrollo de la infraestructura hidráulica, sino también 
de enviar sus expertos a intervenir en otras regiones del imperio. Nada exprime 
mejor el espíritu de esta Escuela que las obras de arte y  los paisajes irrigados 
que se suceden desde el Yemen hasta España.  
Partiendo de esta evolución histórica, se mostrará como el agua fue fundadora 
a la vez de la horticultura y del arte de los jardines. Los ejemplos extraídos  en 
la época de la dinastía almohade (XII siglo)- cuando Marrakech y Sevilla fueron 
las capitales de un mismo imperio- nos podrán ayudar a ilustrar la relación 
entre el dominio del agua e el desarrollo de nuevas sabidurías (botánica, 
agronomía) necesarios a la realización  del arte de los jardines. Este ultimo, 
más que un refinamiento hortícola y paisajístico, será un factor de 
acercamiento de dos ríos del Mediterráneo. 
 
Desde el Eufrates al Guadalquivir: 
Las herencias  de una hidráulica triunfadora 
 
Podemos situar entre el IX y el XII siglo “la edad de oro” de la hidráulica arabo-
musulmana. No solamente las figuras más importantes de la Escuela árabe del 
agua han vivido en este periodo, sino se ha visto desarrollar una rica 
experiencia de terreno y unos progresos considerables en el dominio del agua. 
La hidráulica en la Península ibérica fue un gran momento de  desarrollo de la 
hidráulica árabe en manera general. Un momento algo privilegiado. Pero no lo 
podemos comprender e interpretar correctamente sin relacionarlo con la 
formación de la Escuela árabe del agua a Bagdad e la constitución de los 
imperios almorávide e almohade (XI-XII siglo). 
Antes de una primera fase empírica, que parece haber durado hasta el fin del 
Califato Omeyyade (VIII-XI siglo), los testimonios indican que la constitución de 
una administración hidráulica bien estructurada comenzara a multiplicarse. Hoy 
día disponemos de un gran número de obras que fueron consagradas a la 
cuestión hidráulica en la España musulmana. Estos trabajos muestran que el 
dominio del agua ha coincidido también con la explotación  tanto de las aguas 
de superficie  como de las aguas subterráneas. 



Los Árabes, desde su instalación en la Península ibérica, han conseguido 
movilizar las aguas de los ríos existentes y utilizarlos a beneficio de la 
irrigación, de las instalaciones industriales y para la alimentación de las 
poblaciones de las nuevas ciudades como agua potable. 
Después del estudio ya antiguo de Norman Smith, conocemos relativamente 
bien las aportaciones del mundo musulmán y del Al-Andalus a la historia de los 
embalses. En este campo particularmente, los ingenieros musulmanes tenían 
la posibilidad de acceder más fácilmente, gracia a la lengua árabe, a los 
conocimientos acumulados en las regiones.  Las ideas elaboradas en las orillas 
del Tigris y  Eufrates podían así alcanzar rápidamente el extremo occidente 
musulmán (África del Norte, Andalucía, Sicilia). 
Es sobre el Guadalquivir que encontramos los embalses más antiguos. Los 
ingenieros árabes han desarrollado tanto la técnica de embalse de derivación 
como la de embalses de reserva. Se citan a menudo las obras de Córdoba 
para múltiples funciones: accionar los molinos de agua, proteger la ciudad 
contra los males, alimentar la ciudad con agua potable. Otros embalses menos 
espectaculares son los de Valencia, Murcia y Granada. La arqueología ha 
permitido documentar algunos embalses de reserva en las provincias de Jaén y 
Almería. 
Todas estas grandes obras funcionaban en relación con una red extendida  y 
compleja de séguias (canales) que constituían el principal sistema de 
transporte y de distribución de las aguas de irrigación. Estas seguias, por 
medio de repartidores más o menos elaborados, aseguraban también el 
funcionamiento de los molinos de agua. 
Además de los trabajos de movilización, de transporte y de distribución del 
agua, al-Andalus se distingue por la plaza reservada al maquinismo hidraulico. 
Los testimonios de texto y arqueológico indican el prodigo utilizo de ruedas 
hidráulicas (norias), de maquinas con arcaduces (saniya), de molinos a agua y 
de otros equipos hidráulicos, como los péndulos o balancines. 
Pero la explotación de las aguas subterráneas obtendrá su mejor rendimiento 
con la adopción de la tecnología revolucionaria des Quanta (galerías 
subterráneas capaces de drenar). El estudio de este sistema- que ha dado a 
Madrid, después de su fundación en el siglo IX, la imagen de una ciudad 
construida sobre un mar de aguas dulces- es hoy lo suficientemente avanzado. 
M. Barcelo y su equipo han dado recientemente calor a las grandes 
realizaciones cumplidas en Mallorca, donde el tejido de las galerías “captantes” 
alcanza su más alta densidad. 
Los cambios radicales introducidos con las nuevas tecnologías del agua no se 
han limitado a los planos y alas huertas (periferias jardinizadas). Ellos han de la 
misma manera tocado las zonas de montaña, donde la población arabo-
berbera fu a la origen del desarrollo del sistema de cultivos en terrazas. 
Estas son, a grandes líneas, las líneas de progreso de la hidráulica de Al-
Andalus que fue al origen del éxito de la nueva horticultura e del arte de los 
jardines. 
 
El agua fundadora de la horticultura e del arte de los jardines 
 
Una cosa  interesante a notar en la situación de Al-Andalus, es el aparecer de 
la horticultura como ramo del saber e de la innovación. Todo un corpus de 
conocimientos se ha constituido progresivamente, tocando los varios campos 



de la botánica y de la agronomía. Son estas ciencias auxiliarías que 
estimularan los progresos horticulos. 
 El periodo del Califato de Córdoba (929-1031) fue marcado por el desarrollo de 
los estudios medicales, farmacológicos y botánicos. Las fuentes histórico-
biográficas nos permiten de conocer entre otras cosas las nuevas ramas del 
saber las de la botánica y de la horticultura. Las genealogías de los sabios 
hacen a menudo referencias a las profesiones de botánico (nabâtî)  y horticultor 
(shajjâti). El desarrollo de los conocimientos botánicos en Andalucía fue 
estimulado en sus comienzos por los viajes en Oriente, por la lectura del 
Tratado de Plantas de al-Dinawarî (muerto en 895) y por la traducción de la 
Materia Medical de Dioscoride del greco en árabe. Un equipo de sabios 
musulmanes, judíos y cristianos colaboró a esta traducción que fue efectuada 
en 948 y conoció un gran número de revisiones y comentarios. 
Lejos de limitarse a esta herencia, los sabios de Andalucía han conseguido 
mejorarla y aumentarla con sus descubrimientos y observaciones personales. 
La lista de obras  escritas ha continuado a enriquecerse con la aportación  de 
generaciones sucesivas de botánicos que han vivido durante las fases de la 
dominación de los Reyes Tayfas (1035-1088), de la reunificación almorávide y 
almohade (1090-1229) y de los comienzos de la dinastía Nasride de Granada 
(1237-1492). Destacamos los nombres de Abû Ja’far al- Ghafîqî (muerto en 
1165), de Abû l’Abbas ibn al- Rumia (muerto en 1240) y Abû al Baytâr (muerto 
en 1248) que fue uno de los mas grandes botanista del Islam. 
Por lo que concierne los conocimientos agronómicos, se puede calificar el 
periodo que va de XI al XII del “momento andaluz” en la marcha general del 
progreso agrícola. 
Sevilla, antes Córdoba y Toledo, llego’ a ser una capital agrícola y la Meca de 
los agrónomos.  Pero, mas que Sevilla, fue el hinterland de el Aljarafe 
(trascripción del nombre árabe al Sharif), que constituyo’ el laboratorio de la 
nueva agricultura. 
Un hombre, el sevillano Ibn al-‘Awwam, encarna en el conjunto del mundo 
árabe-musulmán, la figura del más grande sabio agrónomo y naturalista de la 
Edad Media. 
Su libro de agricultura (kitab al filahâ), difunde un enseñamiento de 
dimensiones mediterráneas que traspasa los límites de la España musulmana 
e integra la experiencia agrícola de distintos territorios: antigua Babilonia, Siria 
romano-bizantina, Asia Menor, Península ibérica, África del Norte, etc. 
Ibn al-‘Awwam ha conseguido tratar, en cerca mil cinco paginas, los diferentes 
aspectos de la economía rural. La obra, dividida metódicamente en dos partes 
y treinta y cuatro capítulos, impresiona el lector por la variedad de temas 
abordados. En lo que se refiere propiamente a la agricultura, encontramos 
desarrollados conocimientos relativos a la pedología, a la irrigación, a la teoría 
y practica de la fertilización, a las artes de los jardines, a la arboricultura frutera, 
a la fitiatria,  a los procedimientos de injerto, a las técnicas de conservación de 
las frutas y de las semillas, a los métodos culturales ( sol, irrigación, corte y 
poda de los árboles), a las culturas hortelanas e horticultoras , a la floricultura, 
a la panificación, a la destilación, etc. 
El Aljarafe hace parte de una serie de estaciones experimentales que  se han 
difundido  un poco en toda Andalucía y han estado a la origen de la renovación 
agronómica y botánica que esta región  ha conocido entre el siglo XI y XII. 



Gracia a sus potenciales naturales y a su proximidad a una grande metrópolis 
urbana (Sevilla), este sitio llego’ a ser un lugar de alta búsqueda hortícola. 
La plantas que han migrado de las zonas orientales del Imperio Mundo del 
Islam hacia las zonas mas occidentales fueron muchas y variadas (arroz, caña 
de azúcar, algodón, bananos, azafrán, berenjenas, espinaca, sandia, etc.). 
Aquí nos limitaremos a citar la caña de azúcar y los bananos que se han 
aclimatado en Andalucía mediterránea, ocupando la zona que va desde 
Almería hasta los alrededores de Gibraltar. Es en estas regiones calurosas y 
templadas de Al-Andalus que los árabes han podido, gracias a la habilidad en 
la hidráulica, realizar la primera “tropicalicacion” en la historia del Europa del 
Sur, antes que el  descubrimiento de  América favorecía un segundo mas vasto 
y extendido. 
Los agrónomos hispano-árabes contribuyeron así a la mejoría de los métodos 
de selección e de multiplicación de las diferentes especies vegetales. Gracias 
al progreso de las técnicas hortícola. La España musulmana ha conocido lo 
que nosotros hemos calificado como “agrumo manía” parecida por su 
intensidad a la “tulipomania” que se apoderara’ de los holandeses algún siglo 
mas tarde (XVII siglo). 
El lujo horticulo empujo’ los árabes de esta época a cultivar los agrumes no 
solamente por sus frutos, con escorza y pepitas, sino también para decorar y 
embellecer sus jardines. No se pueden contar los y las distintas utilizaciones de 
las diferentes especies de cítricos. 
Esta fiebre no ha podido ser tranquilizada por el desarrollo de los jardines que 
servirán no solamente como lugares de aclimatación, de multiplicación y 
mejoría de las nuevas plantas, sino también de cuadro donde la imaginación 
creativa de los agrónomos y de los jardineros árabes se abandona a la 
investigación  de injertos de lo mas extraños, de frutos con formas 
extraordinarias y a la explotación de los potenciales ornamentales y decorativos 
de los diferentes vegetales. 
 
El progreso de los estudios botánicos y agronómicos fue íntimamente unido al 
nacimiento y al desarrollo del arte de los jardines. 
Las fuentes históricas mencionan, desde el siglo VIII, el primer jardín botánico 
andaluz fundado por Abd al Rahmân  I /756-788) dentro de su palacio al-
Rusâfa, como recuerdo de Siria. Es desde este país que el Califa Omeyyade 
hizo venir, gracias a sus dos emisarios, Yazîd et Safar (de aquí el apelativo 
safari) unas simientes y unas plantas raras que, después de un tiempo de 
aclimatación, fueron difundidas en toda la Andalucía musulmana. 
Lejos de desaparecer con la caída de la dinastía Omeyyade, los jardines 
botánicos han continuado a jugar un grande papel en la difusión de nuevas 
plantas, sobretodo en la época del Rey Tayfa. En Toledo, el movimiento parece 
haber conocido un principio de institucionalización bastante importante, por el 
que al-Mamun Di-I-Nun (1034-1075) siente la necesidad de unir  a su jardín 
real los servicios de un medico botanista (Ibn Wâfid) y de un agrónomo (Ibn 
Bassal). 
 El mismo proceso se puede reconocer en otros lugares: a Sevilla con la 
construcción del jardín de Ibn Abbad (1069-1090) llamado Hâ’it al Sultan (El 
Enclos del Sultán); en Almería donde Ibn Sumadih (1085) edifico un gran jardín 
llamado al- Sumdihiyya; en Zaragoza, Valencia, Tortosa, Granada y todas las 



localidades donde la moda de los jardines a podido tener sus protectores y 
socios capitalistas. 
Retendremos  de la evolución milenaria del arte de los jardines en el occidente 
musulmán (África del Norte y España musulmana), unos de los momentos que 
nos parece fundador y que fue’ marcado por el nacimiento del modelo de los 
Agdal (o Bouhayra) bajo el reinado de la dinastía de Almohades (1130-1269). 
Este modelo, a parte de las características que lo distinguen, llevaba en si los 
gérmenes de una idea fecunda y generosa: la del jardín planetario. 
 
De el Agdal de Marrakech al Bouhayra de Sevilla: 
La utopía del jardín planetario? 
Los históricos utilizan generalmente tres términos para designar el nuevo 
modelo de jardín creado en la época almohade (1130-1269): Bouhayra, Agdalet 
Boustân. 
En concreto, estas tres palabras se refieren al mismo objeto: se trata de 
jardines reales que se encontraban en las proximidades de los Palacios de los 
Sultanes en las ciudades imperiales del Occidente musulmán. Estos espacios 
eran generalmente entendidos, divididos en enclos  e rodeados de murallas. De 
Marrakech a Sevilla, pasando por Rabat, Ceuta y Gibraltar, los Almohades han 
dictado el decoro de sus jardines y los han dotados de recursos hidráulicos 
abundantes. 
El Agdal de Marrakech fue fundado en 1157 por el Califa ‘Abd al-Mu’min (1133-
1163). Se extiende sobre cerca de 500 hectáreas de vergeles. La Buhayra de 
Sevilla fue construida en 1171 por ‘Abu Yaqub Yusuf (1163-1184). 
Gracias a testimonio de Ibn Sabih al-Sabât, el historiador de La dinastía 
almohade, podemos seguir la historia de la creación de la Buhayra de Sevilla, 
Esta descripción deja suponer que el autor ha podido interesarse a los 
fenómenos del nacimiento de los jardines reales de Marrakech, probablemente 
en la parte perdida de su obra. Pero, podemos también considerar que ha 
querido limitar su descripción a un modelo de jardín de valor para las dos 
capitales almohade. 
“Durante este mes del mismo año (1171), escribe el autor, el comandante de 
los creyentes  (Abu Ya’qub Yusuf), hijo del comandante de los creyentes, ha 
ordenando la construcción de sus palacios felizmente, conocido con el nombre 
de al-Bouhayra, a el exterior de Bâb Jahwar a Sevilla, en un sitio conocido 
remotamente por la gente de Bilqam Fir’awn (….)  
Después, el ordeno’ a Abu I-Qâsim al-Hawfi, el juez, y a Abu Bakú Ibn al-
Haddâ, la planificación de toda la zona contigua a los palacios y a las casas y 
de servirse del dinero del tesoro para embellecer estas construcciones y plantar 
unos olivares, unos árboles, unas viñas y frutas exóticas, escogiendo entre 
todas las especies las que fueran la mas extrañas y con los frutos mas 
sabrosos. Los dos hombres, que fueron leales, entregados y expertos en el arte 
de la geometría, del cálculo y de la agronomía, procedieron a la ejecución de lo 
que le habían ordenado. (……..). 
En seguida, el orden supremo fue dado a los regidores del Aljarafe para reunir 
plantas seleccionadas de olivos de distintas variedades, los pagaron con el 
dinero del Tesoro (que Dios lo fructifique) y los trajeron a la Bouhayra en vista 
de su plantación. Así, decenas de miles de plantas fueron enviadas, 
necesitando por estas la colaboración de cheikhs de campaña, que se 



organizaron entre ellos para efectuar esta tarea. La plantación fue hecha de 
manera ordenada, año tras año, y en condiciones armoniosas. 
El Comandante de los Creyentes salía a caballo de su palacio de Sevilla, 
acompañado por los dignatarios almohades, para supervisar los trabajos y 
recrearse con el espectáculo de su plantación. 
Fu el arquitecto jefe, Ahmad ben Bâsso, que hubo la carga exclusiva de la 
construcción del palacio de la Bouhayra. Esta construcción fue de una belleza 
in describible. (…..) después, se continuo’ a construir las murallas que 
rodeaban todos los lados, utilizando para estas la cal, la arena y la grava. 
En cuanto a la supervisión de los trabajos de cavadura  y de plantación de la 
Bouhayra, para ella se confió’ en el Check Abu Dâwud ben Jallidâsan (1184), 
gobernador de Sevilla y de su región e intendente del Comandante de los 
Creyentes. Este hombre tenía bajo su responsabilidad un Registro de Gastos 
donde están apuntados los gastos de plantación y de construcción y que 
testimonian, día por día, el avanzar de las obras. 
Durante este tiempo, los animales de carga del Comandante de los Creyentes 
y de sus servidores continuaban a transportar las piedras, los ladrillos cocidos, 
la cal, los árboles de fruta y los otros árboles. La orden suprema fue igualmente 
entregada a los gobernadores de Granada y de Guadiax para que se enviaran 
a la Bouhayra las variedades de ciruelos (ijjâs) que los médicos llamaban 
Kammatrâ (peral), el ciruelo llamado ‘abqar (ciruelo domestico u ojo de buey), 
el peral andaluz llamado al ’arza e unos manzanos. Los cargos llegaban así por 
olas sucesivas, dejando todas las plantas seleccionadas de árboles fructíferos 
destinados al trasplante. Fueron el visir Abu I-Alâ y su hijo Abu Yahyâ los que 
controlaban el desarrollo de las operaciones desde el amanecer hasta la 
puesta del sol. La vigilancia continuaba sin relax, hasta que el trabajo fue 
terminado y que las murallas fueron elevadas, rodeando las cuatro esquinas de 
la Bouhayra y protegiéndola de todo lo que podía causar daño. 
“Cuando las construcciones fueron terminadas, sigue el autor, el Comandante 
de los Creyentes busco’ la manera de conducir el agua para irrigar las 
plantaciones. Encontró entonces en la periferia de la ciudad, fuera de Bab 
Qarmunam en la vía que lleva a Carmona, las trazas perdidas de un antiguo 
canal que fue recubierto de tierra, siendo así difícil de localizar. 
El ingeniero hidráulico al- Hâj Ya’ish, después de haber inspeccionado la 
vestigio en cuestión, ha descubierto que se trata del trazado de un antiguo 
canal, obra de reyes romanos de paso. 
Este canal servia de para alimentar Sevilla de agua. Ayudado por unos 
hombres calificados y unos obreros, nuestro ingeniero continuo’ a remontar el 
trazado del canal y a cavar hasta que descubrió el antiguo manantial llamada 
por los habitantes de Sevilla y por los agentes de la autoridad ‘Ayn al.Ghappâr. 
Pero, a al Hây Ya’ish no le hizo falta mucho tiempo para darse cuenta que no 
se trataba de la verdadera manantial y que lo que la gente conocía como tal, en 
realidad, era un emplazamiento de una brecha que se había producido en el 
curso de la antigua canalización, impidiendo al agua de seguir su camino. 
Sabiendo que la canalización había podido prolongase mas a monte, continuo’ 
a inspeccionar los lugares hasta descubrir la manantial del rió donde se 
efectuaba la ramificación de la canalización y que se encontraba cerca de 
Qal’at Jâabir (Alcala’ de Guadaira). Tomo’ las medidas del nivel en este 
emplazamiento y condujo el agua hasta al-Bouhayra. 



Radiante por este éxito, el Comandante de los Creyentes le ordeno’ de 
prolongar la canalización y de conducir el agua hasta el interior de la ciudad, de 
manera que alimentara el palacio, satisficiese las necesidades de la población 
en agua potable e hiciera funcionar las instalaciones urbanas. 
El trabajo de traída fue realizado siguiendo un proceso del arquitecto 
perfectamente estructurado.  
Después, la orden fue dada para la construcción de un estanque de retenida a 
Hârat Mâyur (Barrio Mayor), a Sevilla. La puesta en agua de este fue realizada 
el sábado 22 de febrero de 1172. 
Ese día, el comandante de los creyentes presido’ las fiestas de inauguración, 
acompañado de dignatarios almohade, de magistrados y de el cuerpo de elite 
de la arma.  
Se tocaron los tambores para celebrar este acontecimiento y expresar la 
felicidad de ver el agua llenar la el embalse de retenida y terminar así su 
carrera al interior de Sevilla, en el Barrio Mayor del que hemos hablado” 
(traducción M.El Faïz). 
Este texto, esencial para el estudio de la fundación del modelo e la Bouhayra, 
puede ser completado con las descripciones tardías que nos informan sobre la 
estructura y el diseño de este nuevo estilo de jardines. 
Es al Historiador al-Fachtâli que debemos el merito de describir la Bouhayra de 
Marrakech que el Sultán Ahmad al-Mansûr (m.1603)  calificaba con el nombre 
de Parque de la felicidad (boustân al-Masarra): 
“este parque de  al-Masarra, nos dice el autor, organizado alrededor del jardín 
del Canal y adosado a la muralla de al-Qasaba e de al-Sâliha que la que coge 
toda su largueza, es de una extensión y de una amplitud de plan tales que el 
manto verde que de despliega al horizonte constituye un espacio capaz de 
poner a prueba los mejores caballos de carrera. 
Es un jardín de concepción agradable, bien ordenado, donde los henchíos 
rivalizan en exhibir sus plantas de viñas, de olivos, de granadas, diferentes 
variedades de palmas e de especies distintas. Muchos jardines se encuentran 
dentro de este espacio, separados por viales con arbustos de mirto, de 
naranjas amargas, de saúco negro y de enredaderas  de rosas, escaramujo y 
jazmines. El conjunto es de una armonía tal que no se puede estimar, pero que 
se explica con la fecundidad de su tierra. 
Llegando a esa mar agitada que constituye el embalse y que dominaba el 
jardín, descubrimos un panorama divino, desconcertante por su belleza y por 
su extensión al horizonte. 
La mirada se pierde en la  infinidad del espacio como si se perdiera en las 
estrellas del firmamento o como caballos en una carrera en el aire. Fuentes 
construidas y adosadas a la pared echan unos chorros de agua 
inmediatamente captados por dos canales que los engastan en miles de viales 
bordados de mirtos, naranjas amargas, limoneros y todas especies de árboles 
que nunca pierden sus hojas. (…) Después hay el Gran Pabellón que se 
levanta suntuoso y agradable a la vista, sangrando abajo por el impetuoso 
canal que se echa en el embalse y que marca las huellas de sus ondulaciones” 
(traducción M.E.). 
A esta descripción imaginaria, conviene agregar el testimonio de otro 
historiador, al-Nâsirî, que nos enseña que hasta el siglo XIX el modelo de las 
Bouhayra ha permanecido dentro su diseño original, poco sensible a la incuria 
de los hombres y del tiempo: 



“Es, dice el, un jardín muy grande que comprende muchos cuadrados 
conplantados, (jannât, paraíso), conocidos por sus limites, sus nombres y por 
los obreros agrícolas que le son destinados. Cada parcela dispone de uno o de 
más especies de árboles útiles: olivares, granadas, manzanos, naranjos, viñas, 
higueras, nogales, almendros y otras especies. En el interior de estos 
cuadrados crecen esencias floreales y aromáticas  y legumbres cuya color, 
sabor, olor y propiedades físicas son diferentes. Estas esencias existen en un 
número calculable. Ciertas especies son desconocidas en Maruecos y 
provienen de otros países. 
En el medio del jardín, se encuentra unos estanques gigantescos sobre los 
cuales navegan embarcaciones y barcos y que reciben el agua de las  
Khettaras.  Estas serpentean como ríos permitiendo el riego de los jardines y el 
funcionamiento de los molinos que hay en gran cantidad. 
Hay unos estanques que miden alrededor de 200 pasos por lado. Contienen 
también pabellones dignos de reyes persas, cúpulas que recuerdan a la de 
Cesar y lugares de descanso a la moda omeyyade. Resumiendo, este jardín es 
un paraíso en tierra que supera en belleza los lugares de placer de Siria y 
Persia” 
Esta descripción, donde el historiador no ha dejado hablar más que el hombre 
de letras, nos hace descubrir la riqueza material y la estética del Agdal. 
Efectivamente, toda esta opulencia no es más que el milagro del agua en una 
tierra árida. Una agua que ha conseguido reconquistar, gota por gota, a las 
tribus de los entornos.  
Los textos literarios han sabido restituir todo el valor del agua para Marrakech y 
sus jardines históricos. El elogio a los canales y a las flores por poetas 
inspirados no falta de transportarnos hasta las orillas del Tigris y del Eufrates, a 
esa cuna de la civilización hidráulica, donde los antiguos soberanos 
mesopotámicos habían unido, con mucho adelanto, sus destinos a la conquista 
del agua. 
La creación de los Bouhayras en Marrakech y  en Sevilla non parece expresar 
de la mejor forma el nacimiento del nuevo estilo «jardines a la almohade». 
Hablamos de novedades porque sus creadores no se han limitado a una mera 
imitación del modelo oriental. Mas allá de las formulas generales que vemos en 
todas partes, los artistas de la época han intentado innovar, inaugurando una 
nueva escala en la concepción y el ordenamiento de los jardines. 
Las diferentes descripciones indican la voluntad de traer beneficio de las vistas 
de los exteriores y un cierto refinamiento del arte paisajística. Permiten también 
notar un trato que caracteriza este estilo de jardines: se trata de la mise en 
scêne del agua en los grandes estanques. Estos últimos no se limitan a las 
funciones tradicionales de irrigación. Permiten desarrollar muchas actividades 
lúdicas y  prestaban su decoro a festividades y recepciones organizadas por los 
soberanos de Marruecos. 
El historiador Ibn Sâhib al-Salât cita como ejemplo la fenomenal fiesta 
organizada por Abû Ya’qûb Yûsuf  en el Agdal de Marrakech en 1170-1171. 
Esta fiesta de delegaciones de tribus duro’ 15 días, durante los cuales el Califa 
recibió’ medidamente 3000 personas al día. “ Se hizo, precisa el autor, lo que 
era costumbre hacer: un rió de robb (una especie de licor o vino dulce) cortado 
de agua; cada vez que una delegación entra, saluda el Califa, recibe su 
bendición y se dirige hacia la seguia de robb para beber y divertirse” 



Calculando las cantidades de robb que ha hecho falta para la consumición de 
45000 invitados que entraron en el jardín durante las dos semanas de fiesta, 
nos podemos imaginar la extensión de viñedos la cuya producción debía 
alimentar las destilerías del parque imperial. 
La división en enclos parece ser específica del Agdal, su marca de origen. El 
primer enclos, el del naranjal, es situado cerca de un estanque, al fin de traer 
profito de un agua rara y codiciada. El segundo, el del olivar es mas extenso. 
Mas lejos, el del viñedo. Se camina así de enclos en enclos, de jardín en jardín, 
cambiando entre granado, higueras, palmas, nogales, almendros, y otras 
especies vegetales. Todos estos enclos comunican entre ellos. No están 
separados que por alamedas bordados de mirtos, de saúcos negros, de 
enredaderas de rosas, gavanzas y jazmines. 
Una vez conseguida la inmensa enclos de la Bouhayra de Marrakech, los 
Almohades han intentado llevar lo más lejos posible sus proyectos. El mismo 
modelo fue realizado en Rabat, Gibraltar y Sevilla. Cada vez, fueron los límites 
de los enclos a ser alargados, la utopía de un vasto jardín sin fronteras poco a 
poco concretizaba. Es la primera vez que la lengua de la jardinería fue utilizada 
para unir dos  riberas que el Mediterráneo ha separado. 
 
Conclusión 
La historia del arte de los jardines en el Mundo Árabe puede ser considerada 
como la historia de la realización del milagro del agua en las regiones 
desérticas y áridas. Sea cual sea el ejemplo- que sea en Oriente o en  el 
Occidente musulmán- es posible verificar el vinculo entre el dominio de los 
recursos hidráulicos y el desarrollo de los jardines. El agua no fue solamente 
fundadora de un arte, sino también la clave de comprensión del diseño de los 
jardines, de su forma y de la línea de su evolución. 
De toda la historia de la presencia árabe en Al-Andalus presencia que ha 
durado mas de siete siglos- hemos privilegiados el breves momento (1133 a 
1184) donde Marrakech y Sevilla fueron las capitales de un imperio que se 
extendía desde España hasta los reinados de la África Negra. 
Las dos ciudades han concentrado todas sus energías a la realización de un 
ideal de jardín sin fronteras. Un ideal hecho de inteligencia, generosidad y 
belleza. Nadie exprime mejor la grandeza de esta obra más que los arquitectos, 
los ingenieros hidráulicos, los jardineros, los artesanos y los poetas que 
rodeaban los califas almohades y los seguían en sus desplazamientos 
frecuentes entre Al-Andalus y Marruecos. Hacer del jardín un vínculo de unión 
entre dos orillas del estrecho de Gibraltar: este era el sueño de los hombres y 
las mujeres de esta época. El nuevo estilo de  los Bouhayras almohades no era 
portador de una utopía? 
Como hoy día con un ideal común reconciliar a los españoles y a los marroquí? 
Como  vencer el muro de incomprensión y de intolerancia erecto por los 
partidarios  de las inquisiciones y de los « de civilización»? 
Me parece esencial hoy día poner la utopía de los jardines sin fronteras al 
corazón de la cooperación hispano-marroquí. Una cooperación renovada y 
visionaria, capaz de tirar lecciones de historia y avanzar, no al ritmo de 
acontecimientos trágicos, sino con inversiones consecuentes a los valores del 
país y del dialogo de las culturas.  


